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PLAN DE SEGURIDAD EN EL EXTERIOR 

 
El presente documento pretende, de una manera resumida, abordar algunos aspectos 
esenciales que nos aproximen al concepto de seguridad, recoger las reflexiones ya llevadas a 
cabo dentro de nuestra asociación sobre este tema y, por último, lanzar una serie de 
propuestas que puedan culminar a corto plazo en protocolos de seguridad en cada país donde 
tenemos presencia. 

 
ALGUNOS CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE SEGURIDAD 
 
Dentro del ámbito de la cooperación internacional hay gran variedad de estudios que han 
pretendido dar respuesta a los riesgos a los que nos enfrentamos en nuestro quehacer diario 
en los diversos lugares donde trabajamos. Algunos estudios parten de la pregunta de ¿por qué 
está en situación de riesgo el personal que trabaja de los diversos espacios de la cooperación 
internacional?.Si intentamos responder a esta pregunta, evidentemente, habrá diferentes 
respuestas en función del interlocutor a la que se le formulen. Conscientes de la dificultad de 
abarcar la totalidad de respuestas probables ante esta pregunta, avanzaremos algunas de 
ellas: 
 

- Ausencia de normas de conducta en los conflictos, las ONG y la población civil son 
objetivo  

- Impunidad ante ataques. 

- Erosión de la neutralidad de las ONG por su posicionamiento en los conflictos 
- Indisciplina de los trabajadores/as para llevar acatar normas de seguridad 

- Condiciones medioambientales extremas 

- Enfermedades de gran virulencia 

- Falta de recursos y de medios técnicos 

- No considerar la seguridad como elemento básico en el desarrollo del trabajo 

- Situación de inseguridad jurídica del personal 
- Inseguridad ciudadana 

- Propensión a accidentes por desplazamiento 
 
Si concluimos que efectivamente el personal de PcD puede estar en situación de riesgo o 
vulnerabilidad a la hora de desempeñar su trabajo, la siguiente pregunta que podemos 
hacernos es ¿qué hacer para minimizar los riesgos a los que está sometido el personal de la 
organización? 
 
La mayoría de las respuestas en los diferentes estudios dentro del sector ante la situación de 
riesgo que ya hemos descrito se basan en los análisis realizados sobre la teoría del Triángulo 
de Seguridad: Aceptación – Protección - Disuasión  
  

- Aceptación: sería la capacidad de la ONG para ser aceptada en el medio donde 
realiza su trabajo. El eje central de esta aceptación, por supuesto, lo situamos en la 
población objetivo de nuestra actividad, pero es imprescindible que también implique a 
las partes en conflicto (si las hubiere), a las fuerzas de seguridad, a las instancias 
gubernamentales, etc. 

 
- Protección: Se trataría de todas las medidas técnicas, materiales y procedimentales 

encaminadas a salvaguardar la integridad física de las personas cooperantes 
 

- Disuasión: Se trataría de plantear algún tipo de medida que neutralice una amenaza, 
ya sea por vías diplomáticas, militares-policiales, judiciales, etc. 
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Estas tres variables responderían al concepto de seguridad, pero tan solo en un aspecto 
limitado. El hecho de conocer bien un escenario de trabajo o de tomar precauciones no 
responde a todas las preguntas, hay que hablar de gestión global de seguridad en donde se 
tenga en cuenta conceptos como riesgo, amenaza, vulnerabilidad o capacidades 
  
Hemos hablado de riesgo, pero ¿qué entendemos por riesgo? Aunque no hay una definición 
ampliamente aceptada de riesgo, podemos decir que el riesgo hace referencia a “eventos, 
aunque inciertos, que pueden causar daños”. Por tanto, el riesgo estaría en función de las 
amenazas recibidas y la vulnerabilidad a dichas amenazas 
 

Riesgo = amenazas x vulnerabilidad 
 
Las amenazas son la posibilidad de que alguien o algo (un fenómeno natural de carácter 
extremo, por ejemplo) cause daño (si excluimos los fenómenos naturales, este daño hace 
referencia a algún tipo de acción deliberada y, generalmente, violenta). Las amenazas en 
nuestro trabajo pueden ser de muchas clases, pero las principales son las que buscan 
interrumpir o alterar nuestras actividades o influenciar la conducta de nuestro personal. 
 
La vulnerabilidad varía, es decir es una dimensión relativa, ya que todas las personas y grupos 
pueden ser vulnerables en determinados contextos, pero cada una, en función de sus 
circunstancias y condicionantes, tiene su propio nivel y su propio tipo de vulnerabilidad. Así, por 
ejemplo, la vulnerabilidad del personal de PcD en Colombia estará relacionada con nivel de 
exposición a lugares peligrosos o desprotegidos y el tipo de vulnerabilidad puede estar 
condicionado por el impacto político de nuestro trabajo. 
 
Las capacidades son las fortalezas y recursos que un grupo (o persona) tiene para conseguir 
un grado razonable de seguridad. En este sentido, podemos concluir que el riesgo ante 
determinadas amenazas, y la intensidad del mismo, en función de nuestra vulnerabilidad, se 
puede reducir si tenemos las suficientes capacidades. Por tanto, a más capacidades en 
seguridad, menos riesgo 
 
 

Riesgo = amenazas  x vulnerabilidad 
      capacidades 

 
Según este esquema, para reducir el riesgo hasta niveles aceptables tendremos que: 
 

- Disminuir las amenazas 

- Actuar sobre los factores de vulnerabilidad 

- Aumentar las capacidades en seguridad 
 
Un plan de seguridad suele ser estar definido por un conjunto de procedimientos y 
precauciones varias, que más allá de ser útiles en sí mismos, han de responder a la necesidad 
de constituirse como transversales a todos los aspectos del trabajo de una ONG. Desde el 
diseño y planificación de sus actuaciones, hasta la evaluación de escenarios de trabajo 
(teniendo en cuenta los rápidos cambios de contexto), pasando por los flujos de análisis e 
información (recogida y valoración de los incidentes de seguridad), políticas de personal 
(búsqueda, formación, creación de equipos de trabajo), búsqueda de fondos, asignación de 
partidas presupuestarias, etc.  

 
La cuestión siempre pendiente es cómo podemos conseguir esa necesaria integración de la 
seguridad en todos los aspectos de la gestión del trabajo. Las limitaciones son muchas: pocos 
recursos, poco personal, improvisación, un alto nivel de presión, etc. 
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IMPLEMENTACIÓN DE UN PROTOCOLO DE SEGURIDAD 
 
Parece claro que los planes de seguridad son muy importantes, pero eso no quiere decir que 
sean fáciles de poner en marcha. La implementación de los mismos es mucho más que un 
proceso técnico, es un proceso de organizacional que tiene afrontar necesidades y obstáculos. 
  
Entre los obstáculos más frecuentes para poner en marcha un plan de seguridad podemos 
encontrar: 
 

- Falta de recursos financieros, técnicos y materiales 

- La resistencia del personal a adoptar normas que pueden ser consideradas con 
intromisión en su libertad individual 

- La falta de tiempo, porque se consideran los protocolos de seguridad no tan 
importantes como las tareas laborales. 

- La situación, en ciertos casos, de estatus jurídico no reconocido del personal 
expatriado en un país determinado 

 
Para poder paliar en la medida de lo posible estos obstáculos, podemos empezar a reflexionar 
sobre los posibles caminos que hemos de tomar para implementar un plan de seguridad, tales 
como: 
 

- Ir paso a paso. No podemos pensar en implementar un procedimiento de seguridad de 
la noche a la mañana. 

- Poner más énfasis en las necesidades que en los obstáculos 
- Estructurar un protocolo que sea factible y realista a nuestras necesidades 

- No visualizar el protocolo como un documento más, sino que hay que incorporarlo a 
nuestros hábitos de trabajo 

- El protocolo no debe visualizarse como una carga de trabajo, sino como un parámetro 
más de la calidad de nuestro trabajo   

- No hay que ver la seguridad como un elemento que nos afecta sólo individualmente, 
sino que las decisiones que tomemos de manera individual a la hora de realizar nuestro 
trabajo tienen consecuencias en terceras personas (compañeros y compañeras, 
población objetivo, socias locales, familia, etc) 

- La implementación del protocolo no se puede dejar para “los ratos libres” ya que 
siempre hay otras cosas “más importantes” que hacer 

- Todo el mundo debe llevar a la práctica el protocolo de seguridad, especialmente las 
personas responsables de equipos humanos 

- Dotar de recursos financieros y técnicos en todos los centros de trabajo y 
especialmente en las zonas de riesgo. 

 
A la vista de lo que hemos ido definiendo podemos pensar que un protocolo de seguridad debe 
ser implementado en tres niveles: 
 

1. Nivel Inter organizacional. Sería el que afecta a la relación entre PcD y otras 
organizaciones y plataformas. 

 
2. Nivel organizacional. Sería en dónde se diseña, se da seguimiento y se evalúa el plan 

de seguridad. 
 

3. Nivel individual. Sería el que afecta a cada una de las personas que pueden estar en 
situación de riesgo, ya sea permanentemente, como en el caso de personal en el 
terreno, o de forma esporádica, como por ejemplo el personal de sede que realiza 
viajes de seguimiento por citar algunos casos. 

 



 

 
Paz con Dignidad 

Gran Vía, 40 – 5º 2, 28013 Madrid 

Tel. y Fax: 91 523 38 24 
www.pazcondignidad.org 

 

 
Nº de Inscripción en el Ministerio del Interior: 160.320 

CIF: G-81375479 

 
Plan de Seguridad en el nivel Inter - organizacional. 
 
PcD no es la única entidad que trabaja en situación de riesgo o que ha reflexionado sobre la 
seguridad de su personal. En este sentido, proponemos la búsqueda de puntos en común con 
otras entidades “amigas” en la búsqueda de soluciones ante problemas comunes 
 
Posiblemente quienes mejor entiendan la vulnerabilidad y las situaciones de riesgo a la que 
está sometido el personal de nuestra asociación es el personal de nuestras socias locales y del 
resto de organizaciones dedicadas a la cooperación internacional en los países donde 
trabajamos. Por tanto, consideramos vital que se establezcan canales de comunicación y de 
protección ante situaciones de amenaza o riesgo para la seguridad entre nuestra asociación y 
las citadas organizaciones.  
 
Plan de Seguridad en el nivel organizacional. 
 
El éxito de la implementación del plan dependa en gran medida de este nivel. Como ya hemos 
señalado, una estrategia de seguridad no se basa exclusivamente en lanzar una serie de 
recetas sobre lo que “se debe hacer”, sino que debe transversalizar a la asociación. En este 
sentido, apuntaremos brevemente una serie de parámetros que se pueden tomar como punto 
partida:  
 

1. No cabe duda que para llevar a cabo un plan de seguridad, tenemos que plantearnos 
qué plan queremos y para qué seguridad. Los anglosajones distinguen el concepto 
security del de safety. El concepto security englobaría a todas aquellas acciones 
encaminadas a la protección personal ante amenazas de carácter social, político, 
militar, etc. Y el concepto safety englobaría a todas aquellas acciones que minimizan 
los riesgos y garantizan la salud del personal. Consideramos que nuestro plan de 
seguridad debería considerar ambos conceptos. 

 
2. Es muy importante que, además de concienciado, nuestro personal esté formado en 

materia de seguridad. Por ello, tener en cuenta cursos o talleres de formación es 
indispensable. 

 
3. Los protocolos de seguridad no solo deben estar encaminada a prever situaciones de 

riesgo, sino que debe dar respuesta ante hechos consumados que afecten a nuestro 
personal. Podemos citar entre los más importantes: 

 
a. Medidas a tomar tras agresión sexual a nuestro personal. 
b. Atención tras impactos por situación traumática que pueden afectar a la salud 

mental, estrés emocional, depresión o que el/la afectado/a asuma conductas 
de alto riesgo. 

c. Cobertura jurídica de nuestro personal ante diversas situaciones (accidentes de 
tráfico, asaltos, órdenes de expulsión, secuestro, etc) 

d. Medidas a tomar frente a detenciones. 
e. Medidas de evacuación ante conflicto armado. 
f. Medidas de evacuación y procedimientos ante impactos por fenómenos 

naturales extremos. 
 

4. Como ya hemos ido señalando a lo largo de este documento, los planes de seguridad 
deben ser aplicados no sólo al personal en el terreno, sino también a las personas que 
se desplazan desde las Sedes de la asociación al exterior. 

 
5. Este protocolo de seguridad hace especial hincapié en el rol del papel del personal 

expatriado en el éxito del mismo.  



 

 
Paz con Dignidad 

Gran Vía, 40 – 5º 2, 28013 Madrid 

Tel. y Fax: 91 523 38 24 
www.pazcondignidad.org 

 

 
Nº de Inscripción en el Ministerio del Interior: 160.320 

CIF: G-81375479 

 
  Plan de Seguridad en el nivel individual. 
 
Evidentemente no todos los lugares en donde trabajamos, ni todos los puestos de trabajo 
tienen el mismo nivel de riesgo. No obstante, podríamos resumir en tres las variables que de 
manera general pueden ser claves para lograr una seguridad efectiva de manera individual: 
 

1. Primero y principalmente la concienciación personal sobre la importancia de la 
seguridad. Hemos ido reiterando a lo largo de nuestra exposición la importancia vital de 
que el personal de la asociación asuma la necesidad de adoptar en su comportamiento 
y en su labor actitudes marcadas por la seguridad.   

 
2. Mostrar una conducta apropiada para disminuir el riesgo de incidentes de seguridad. 

Ya hemos señalado las diferentes variables que inciden en la situación de riesgo en la 
que se desenvuelve el personal de la asociación. Se hace necesario, pues, no 
incrementar más el riesgo con actitudes no apropiadas frente a la población local, las 
fuerzas de seguridad, ejercito, participar en actos susceptibles de convertirse en 
violentos, etc 

 
3. Respuesta adecuada de cada persona ante incidentes de seguridad. Quizás la citada 

respuesta sea una de las cuestiones más difícil de controlar, ya que, por lo general, se 
pueden llegar a producir situaciones de tensión que necesitan una respuesta 
controlada.  

 
MEDIDAS EN MATERIA DE SEGURIDAD PARA SU INMEDIATA PUESTA EN MARCHA 
 
Es importante que las medidas que más adelante se señalan sean aterrizadas a las distintas 
realidades de los diferentes países donde trabajamos. No obstante, pensamos que ya estamos 
en disposición de avanzar una serie de propuestas a corto plazo para reducir el riesgo en el 
desempeño de nuestro trabajo  
 
Disminuir las amenazas. 
 

1. El personal expatriado mantendrá los contactos en materia de seguridad que sean 
necesarios con las embajadas (incluyendo a las OTC) y las socias locales.  

 
2. El trabajo de PcD en el terreno debe estar siempre respaldado por la sociedad civil en 

cada uno de los países y, en la medida de lo posible, por las autoridades locales y 
nacionales. 

 
3. El personal de la asociación no debe participar en actos violentos, de tal forma que su 

actitud pueda ser interpretada como apoyo a una de las partes en situaciones de 
conflicto. 

 
Actuar sobre los factores de vulnerabilidad 
 

1. Todo el personal de la asociación tendrá la documentación en regla para poder 
desempeñar su trabajo. 

 
2. Todo el personal de la asociación presentará las condiciones sanitarias necesarias 

para afrontar situaciones infecciosas en aquellos países de riesgo. 
 

3. PcD garantizará a todo su personal la seguridad jurídica, sanitaria y personal para 
realizar su trabajo en el exterior adecuadamente. 
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4. Todo el personal expatriado contará con un seguro médico. 
 

5. Todo el personal de la asociación tendrá conocimiento de la situación socio política del 
país donde se viaje. 

 
Aumentar las capacidades en seguridad 
 

1. PcD contará con una adaptación de este protocolo de seguridad en cada país de tal 
forma que se introduzcan las medidas necesarias en función de cada contexto. En este 
sentido, se hace hincapié en la entrada y salida a zonas de alto riesgo por conflicto 
armado o violencia y en los diferentes desplazamientos a las zonas de ejecución de 
proyectos o actividades en las que participemos. 

 
2. Se establecerán sistemas de comunicación entre sedes en España y el personal en el 

exterior que se activarán automáticamente en caso de emergencia, con el fin de apoyar 
al personal expatriado en situaciones de evacuación, incomunicación, protección, etc 

 
A continuación, con carácter general, se detallan los aspectos que han de ser tomados como 
referencia en cada país con el fin de establecer protocolos de seguridad similares en aquellos 
lugares en el exterior donde tenemos presencia: 
 

 En los desplazamientos, no viajar entre la puesta la salida y de sol si se puede evitar 

 Asegurarse que la asociación tiene conocimiento de dónde se va y cuando se vuelve 

 Acostumbrarse a utilizar el cinturón de seguridad, echar los cierres de las puertas, no 
conducir habiendo consumido alcohol (o cualquier otra droga) y respetar las normas de 
circulación cuando se utilicen vehículos. 

 Llevar la documentación en regla. 

 No llevar encima grandes cantidades de dinero. 

 Lleva siempre móvil siempre encendido, cargado y con saldo. 

 No tomar fotografías o filmar cerca de puestos de fuerzas de seguridad o militares. 

 Mostrar siempre educación en el desempeño de nuestras funciones. 

 Evitar altercados. 

 No participar en manifestaciones que pudieran degenerar en acciones violentas. 

 Prestar atención ante cualquier señal de peligro en los alrededores. 

 Prestar atención ante conductas sospechosas en zonas de riesgo potencial. 

 No portar armas. 

 Llevar discreción en los trámites diarios. 

 No resistirse ante un asalto. 

 Medidas de autocuidado al trabajar desde casa (tratar de salir a reuniones, visitas de 
campo regulares; establecer un horario; levantarme del ordenador para comer e ir a 
otra parte de la casa, etc) 

 


